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             Obispo de Vitoria 

 

    “CORAZONES ARDIENTES. PIES EN CAMINO” 

 

 

El lema del Domund en este año me hace recordar el mensaje del papa 
Francisco en la JMJ de Lisboa. Fue un mensaje misionero para los jóvenes. 
En ellos nos habló a todos. 
 
“Corazones ardientes. Pies en camino.” 
 
1.- TODOS. 
 
¿Quién tiene que tener el corazón ardiente? ¿Quién tiene que ponerse en 
camino? Todos: evangelizadores y evangelizados, agentes de la 
evangelización y destinatarios, primer y tercer mundo; todos somos países de 
misión, todos, todos, todos. 
 
“En la barca de la Iglesia tiene que haber lugar para todos: todos los 
bautizados están llamados a subir en ella y a echar las redes, 
comprometiéndose personalmente en el anuncio del Evangelio. Y no olviden 
esta palabra: todos, todos, todos. A mí me toca mucho el corazón cuando 
tengo que decir como abrir perspectivas apostólicas, aquel pasaje del 
Evangelio en el que no van a la fiesta de bodas del hijo y está todo preparado. 
¿Y qué dice el señor, el señor de la fiesta qué dice? “Vayan a los confines y 
traigan a todos, todos, todos, todos: sanos, enfermos, chicos y grandes, 
buenos y pecadores. Todos”. Que la Iglesia no sea una aduana para 
seleccionar a quienes entran y no. Todos, cada uno con su vida a cuestas, 
con sus pecados, pero como está, delante de Dios, como está, delante de la 
vida... Todos. Todos. No pongamos aduanas en la Iglesia. Todos.” 
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2.- ¿HACIA DÓNDE? 
 
¿Hacia dónde? Hacia quien más lo necesita, hacia las personas más 
vulnerables, hacia quien no conoce a Jesús. Hacia ahí tenemos que 
encaminar nuestros pies y orientar nuestros corazones. 
 
“También aquí se podría decir: ¿hacia dónde navegan, Europa y Occidente, 
con el descarte de los ancianos, los muros de alambre espigado, las tragedias 
en el mar y las cunas vacías? ¿Hacia dónde navegan? ¿Hacia dónde van si, 
ante el dolor de vivir, ofrecen remedios superficiales y equivocados, como el 
fácil acceso a la muerte, una solución de conveniencia que parece dulce, pero 
que en realidad es más amarga que las aguas del mar? Y pienso en tantas 
leyes rebuscadas sobre la eutanasia.” 
 
“La única manera en que es lícito, la única situación en que es lícito mirar a 
una persona de arriba para abajo es —lo digan ustedes— para ayudar a 
levantarse.” 
 
“Nos volvemos luminosos, brillamos, cuando, acogiendo a Jesús, aprendemos 
a amar como Él. Amar como Jesús, eso nos hace luminosos, eso nos lleva a 
hacer obras de amor. No te engañes, amiga, amigo, vas a ser luz el día que 
hagas obras de amor. Pero cuando en vez de hacer obras de amor hacia 
afuera, miras a vos mismo, como un egoísta, ahí la luz se apaga.” 
 
 
3.- ¿DESDE DÓNDE? 
 
¿Desde dónde partimos? ¿Cuál es el inicio del camino? ¿Qué puede hacer 
arder nuestro corazón? Es la amistad con Jesús lo que nos hace comenzar a 
caminar con entusiasmo renovado y sin nostalgias. Porque le hemos 
reconocido al partir el pan y al compartir su palabra. 
 
“Nos han recordado que el encuentro más hermoso, el motor de todos los 
demás, el que nos hace caminar en serio, que lleva adelante la vida, es con 
Jesús, es el encuentro más importante de nuestra vida. Renovar cada día el 
encuentro personal con Jesús es el centro de la vida cristiana. Y hay que 
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renovarlo cada día para mantenerlo fresco, no solo en la cabeza sino en el 
corazón. Experimentamos que un pequeño “sí” a Jesús puede cambiar la 
vida. Pero también los “sí” dichos a los demás hacen bien; cuando son para el 
servicio.” 
 
“Sólo en adoración, sólo ante el Señor se recuperan el gusto y la pasión por la 
evangelización. Y curiosamente, la oración de adoración la hemos perdido; y 
todos, sacerdotes, obispos, consagradas, consagrados, tienen que 
recuperarla, ese estar en silencio delante del Señor. La Madre Teresa, metida 
en tantas cosas de la vida, nunca dejó la adoración, aun en los momentos en 
que su fe tambaleaba y se preguntaba si era todo verdad o no.” 
 
4.- CON ALEGRÍA Y SIN PROSELITISMO. 
 
Nosotros somos los primeros beneficiarios al comunicar el evangelio de 
Jesús. Porque como dice Pablo, que dice Jesús, “hay más alegría en dar que 
en recibir.” Así se lo explica a los jóvenes al hablarles de San Juan de Dios. 
 
“(San Juan de Dios) E hizo una cosa audaz, fue a la ciudad y se puso a pedir 
limosna por la calle, diciendo a la gente: “Hermanos, haced bien a vosotros 
mismos”. ¿Entienden? Pedía caridad, y a quienes le daban les decía que, 
ayudándolo a él, en realidad se ayudaban ante todo a ellos mismos. Es decir, 
explicaba que los gestos de amor son, en primer lugar, un don para el que los 
hace, antes incluso que para quien los recibe; porque todo lo que se acapara 
para uno mismo se perderá, mientras que lo que se da por amor no se 
desperdiciará nunca, sino que será nuestro tesoro en el cielo.” 
 
“La alegría de María es doble: ella acaba de recibir el anuncio del ángel que 
iba a recibir al Redentor y también la noticia de que su prima está 
embarazada. Entonces, es curioso: en vez de pensar en ella, piensa en la 
otra. ¿Por qué? Porque la alegría es misionera, la alegría no es para uno, es 
para llevar algo. Yo les pregunto a ustedes: ustedes, que están aquí, que han 
venido a encontrarse, a buscar el mensaje de Cristo, a buscar un sentido lindo 
a la vida, ¿esto se lo van a quedar para ustedes o lo van a llevar a los otros? 
¿Qué opinan? ¡Es para llevarlo a los otros porque la alegría es misionera! 
Repitamos todos juntos: ¡la alegría es misionera! Y entonces yo tengo que 
llevar esa alegría a los demás.” 
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“Por eso, pescar personas y sacarlas del agua significa ayudarlas a salir del 
abismo donde se habían hundido, salvarlas del mal que amenaza con 
ahogarlas, resucitarlas de toda forma de muerte. Pero esto sin proselitismo, 
sino con amor. Y una de las señales de algunos movimientos eclesiales que 
están andando mal es el proselitismo. Cuando un movimiento eclesial o una 
diócesis, o un obispo, o un cura, o una monja o un laico hace proselitismo, 
eso no es cristiano. Cristiano es invitar, acoger, ayudar, pero sin proselitismo. 
El Evangelio, en efecto, es un anuncio de vida en el mar de la muerte, de 
libertad en los torbellinos de la esclavitud, de luz en el abismo de las tinieblas. 
Como afirma san Ambrosio, «los instrumentos de la pesca apostólica son 
como las redes; en efecto, las redes no causan la muerte del que queda 
atrapado, sino que lo guardan con vida, lo sacan de los abismos a la luz» 
(Exp. Luc. IV, 68-79).” 
 
Recogemos en esta Jornada del Domund el testigo que el papa Francisco 
transmitió a los voluntarios en el último discurso de la JMJ: “Quiero decirles 
que sigan así, síganse manteniendo en las olas del amor en las olas de la 
caridad, sean surfistas del amor, sean surfistas del amor, y eso es como una 
tarea que les encomiendo en este momento.” Lo pedimos para toda la 
diócesis de Vitoria y para todos sus jóvenes.  
 
Agur besarkada bat! Mi afecto y bendición  
 

 

          

               

+ Juan Carlos Elizalde 
     Obispo de Vitoria 

 


